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GUION RESUMEN

Sumer

El espacio geográfico Se pueden distinguir tres zonas.

El neolítico en Mesopotamia 
(10000-7500 a. C.)

Se inicia la domesticación de animales y plantas. 
Aparecen las primeras aldeas. Hacia el IV mile-
nio a. C. las pequeñas comunidades de aldeas dan 
paso al poblado y, más tarde, a los primeros núcleos 
urbanos.

Las culturas neolíticas del 
área norte de Mesopotamia 
(6000-4500 a. C.)

Hassuna evoluciona de campamento a aldea. Su ce-
rámica, aún manual, ya está decorada.

Samarra. Se amplían los espacios domésticos y se 
dan los primeros pasos hacia una agricultura de 
irrigación. Cerámica decorada, por primera vez, con 
motivos humanos.

Tell Halaf (5500-4500 a. C.). Destaca por su la belle-
za de su cerámica. Se trabaja el metal, se pavimen-
tan las calles y se mantienen contactos comerciales 
incluso con fuera de Mesopotamia.

Tepé Gawra. Presenta elementos arquitectónicos 
defensivos como muros y dos torres. A esta cultura 
pertenecen los llamados ídolos-ojo y los tres templos 
de divinidad desconocida.

Las culturas neolíticas 
meridionales

Eridú. Es, según los textos sumerios, la ciudad más 
antigua. 

El Obeid (5000-3750 a. C.). Se desarrolla en un am-
plio espacio geográfico. Se da una agricultura de re-
gadío que ya produce excedentes. Se utiliza el torno 
y se producen ladrillos de adobe con molde.

Uruk (3750-3200 a. C.). Esta cultura representa la re-
volución urbana. Se extiende por todo el territorio el 
uso del arado, la rueda, la metalurgia y, sobre todo, 
la escritura. La sociedad ya está estratificada en je-
rarquías.

Djemdet Nasr (3150-2900 a. C.). Prolongación de 
Uruk. Destaca por sus producciones artísticas y sus 
avances tecnológicos.
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Sumer

Los sumerios Se desconoce tanto su origen como la fecha de su 
llegada a las tierras que configurarían Sumer.

Las dinastías míticas Son las dinastías, cinco o seis, totalmente míticas que 
conectarían el final de Djemdet Nasr con el Diluvio.

El Dinástico Arcaico I: La 
I dinastía de Kish (2900-
2700 a. C.)

Se inicia tras el Diluvio. Algunos de los primeros re-
yes aparecen denominados con nombres de animales.

El Dinástico Arcaico II: 
La I dinastía de Uruk 
(2700-2550 a. C.)

Es el templo y no el palacio el que detenta el poder.

Gilgamesh es el legendario rey de Uruk protagonista 
del poema al que da nombre.

Mesilim, rey de Kish, arbitra los conflictos entre 
Lagash y Umma a causa del control del agua. 

El Dinastíco Arcaico III: 
Sus dinastías (2550-2340)

La I dinastía de Ur. Sus tumbas reales.

La I dinastía de Lagash.

La I dinastía de Ur.

Invasión elamita.

Se desata el conflicto entre Lagash y Umma. 
Eannatum erige la Estela de los Buitres.

La II dinastía de Kish.

La II dinastía de Uruk.

La II dinastía de Ur.

La III y IV dinastía de Kish.

La III dinastía de Uruk.

Lugalzagesi.

Aspectos económicos, so-
ciales y culturales de 
Sumer

Economía basada en la agricultura. La cerveza y li-
cor de dátil.

El centro económico comienza en el templo para pa-
sar, después, al palacio.

El comercio está regulado por el Estado.

La literatura abarca desde mitología a temas amoro-
sos. El poema de Gilgamesh.

Sistema sexagesimal, geometría y aritmética.

Divinidades relacionadas con la naturaleza y el ciclo 
agrícola (An, Enlil, Enki).
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INTRODUCCIÓN

El espacio geográfico

Buena parte de la actual república de Iraq y de Kuwait, el este de Siria y 
una parte del sureste de Turquía formaron parte de un amplio territorio de 
unos 2.500 km2 que los griegos llamaron Mesopotamia («país entre ríos»). 

Morfológicamente, Mesopotamia es una gran fosa tectónica, orientada 
de noroeste a sureste y recorrida por los ríos Éufrates y Tigris, nacidos en 
Anatolia, que, si bien desembocan hoy en un curso único formando un del-
ta, en la etapa de su historia antigua lo hacían por bocas diferentes. Ambos 
ríos cuentan con pocos afluentes. El Éufrates recibe por su margen izquier-
da al Balikh y al Khabur. El Tigris cuenta con la aportación, también por el 
lado este, del Pequeño Zab, del Gran Zab y del Diyala. Otros dos afluentes 
del Tigris, el Kerkha y el Karun, desembocaban directamente en el Golfo 
Pérsico.

Esta zona, en donde se ubicó una de las cunas de la civilización, se pue-
de dividir desde el punto de vista geográfico en tres grandes regiones con 
personalidad propia. En el norte se halla la Alta Mesopotamia, que com-
prende la extensísima Subartu y su prolongación natural, la estepa de la 
Yazirah (tierra conectada con el desierto sirio), en donde se desarrollaron 
las civilizaciones asiria y Mitanni. Sus principales ciudades fueron Assur 
(Qal’at Sherkat), la primera capital imperial de los asirios, situada en la ori-
lla derecha del Tigris; Nínive (Kuyunjik), un poco más al norte; Kalakh 
(Nimrud), por debajo de ella, y ambas en la orilla izquierda del precitado 
Tigris, y Dur-Sharrukin (Khorsabad), entre este rio y su afluente el Pequeño 
Zab. Más al este se hallaban Arrapkha (Kirkuk) y Nuzi (Yorgan Tepe), po-
bladas por hurritas.

Por debajo de la alta Mesopotamia se encuentra un espacio más reduci-
do, encuadrado por los ríos Éufrates y Tigris, donde se situó el país de 
Akkad (Ki-uri en sumerio, akkadu en acadio), nombre tomado de su ciudad 
más importante (también llamada Agadé, todavía no descubierta), territo-
rio que pasaría a convertirse más tarde en la Babilonia central. Sería ocu-
pado por los acadios, población semita fundadora de uno de los primeros 
imperios de la Historia. Aquí se levantaron Akkad y las ciudades de Sippar 
(Abu Habbah) y un poco más al sur, Kish (Tell Okheimir), formada por va-
rios tells. Al otro lado del Tigris, en su margen izquierda, se levantó 
Eshnunna (Tell Asmar).
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Descendiendo hacia el sur se halla la baja Mesopotamia, ocupada por el país 
de Sumer, término proveniente del acadio shumeru que traducía a su vez las dos 
voces sumerias ki-en-gi, «País de Sumer» y eme-gi, «lengua sumeria». Dicho país 
estaba constituido por un paisaje de llanuras, modelado por los aluviones y por los 
numerosos cursos de agua, cuyas inundaciones regulares motivaron muy pronto 
el asentamiento de pueblos para aprovechar la fertilidad de aquellas tierras y la 
construcción de centros urbanos, caso de Nippur (Nuffer), Umma (Djokha), 
Lagash (Al Hiba), Uruk (Warka), Ur (Tell Muqqayar) y Eridu (Tell Abu Shahrain). 

Grandes ciénagas, lagunas y pantanos, cubiertos de espesos cañaverales, 
conectaban el país de Sumer con el Golfo Pérsico, zona denominada en los 
textos babilonios Río Amargo, y que fue el espacio natural del llamado «País 
del Mar», zona neurálgica de las rutas marítimas que conectaban las ciudades 
sumerias y acadias con los lejanos países de Dilmún (costa árabe desde Kuwait 
a las islas Bahrein), Magán (costas de Omán y de Mekran) y Meluhha (costas 
del Golfo Pérsico y más propiamente el valle del Indo).

Por el sudeste y el este de la periferia mesopotámica, tras una pequeña pro-
longación de la fértil llanura aluvial, tanto las estribaciones montañosas reco-
rridas por los ríos Karun y Kerkha, antes citados, como la cadena de los mon-
tes Zagros separaban Mesopotamia de Susania y de la altiplanicie iraní (Elam), 
en donde se asentaron los medos y los persas. En el sector norteño de tal cade-
na se hallaba Urartu (Anatolia oriental), ocupada por pequeños reinos que de-
sarrollaron su historia a la sombra de Asiria. Por el oeste, más allá del Éufrates, 
una serie de bajas mesetas conectaban el país con Siria y su gran desierto de 
Arabia. En Siria se originó el Imperio de Ebla (Tell Mardikh) y fue, parte de su 
territorio, asimismo, asiento del país de Amurru, de donde surgirían los fun-
dadores del gran Imperio babilónico.

Desde el punto de vista geográfico, Mesopotamia se caracterizaba por su 
variedad de paisajes, matizados por el relieve (tierras altas, cuencas fluviales, 
llanuras, desiertos) y los tipos de suelo, las precipitaciones (diversos regímenes 
de lluvias), el clima, que iba desde el de alta montaña al desértico, pasando por 
el estepario, la vegetación (arbolado, agricultura) y las áreas de habitabilidad 
(centro y sur), donde se ubicaron las ciudades.

Las condiciones climáticas de la zona septentrional, en líneas generales de 
carácter continental, posibilitaron el arbolado y los pastos, así como una prós-
pera agricultura, básicamente de secano, gracias a las lluvias y una selecta 
ganadería (ovinos, bovinos, équidos). La región fue, sin embargo, pobre en 
otros recursos naturales, contando tan solo con unas pocas variedades de me-
tales y diferentes clases de piedra (areniscas, basaltos, pedernal) que con la 
importación de otras materias primas (cobre, oro, plata, estaño y hierro) traí-
das del exterior, permitieron el desarrollo de diferentes técnicas y oficios.
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El clima de la baja Mesopotamia, en cambio, era semiárido, seco y muy cáli-
do en verano, húmedo y frio en invierno, con un régimen de lluvias insignifican-
te para la agricultura, circunstancia que fue corregida mediante la apropiada 
irrigación artificial. Si bien las condiciones del terreno facilitaron una próspera 
agricultura a cambio de enormes esfuerzos, el territorio carecía también de las 
materias primas más elementales (metales, piedras, incluso madera) que hubie-
ron de traerse desde siempre de países lejanos, gracias a un activo comercio. 
Contaba, sin embargo, con sal y, sobre todo, con betún, utilizado para imper-
meabilizar las embarcaciones y para la construcción. Una selecta ganadería, 
criada en los buenos pastos de las estepas y estabulada en granjas apropiadas, 
además del pescado y la caza obtenidos en sus ríos, lagunas, mar y campos este-
parios, complementaban la riqueza natural del sur de Mesopotamia.

El Neolítico en Mesopotamia

La llamada revolución neolítica comportó la transformación radical de las 
condiciones de vida del hombre prehistórico. Consecuencia de la agricultura y 
de la ganadería fue la sedentarización y con ello el nacimiento de las primeras 
comunidades, las cuales, además de desarrollar algunas técnicas (piedra puli-
mentada, cerámica, incipiente metalurgia, tejidos y comercio) echarían las ba-
ses de la organización social, dando origen hacia el noveno milenio a. C. a pe-
queñas comunidades agrupadas en aldeas, para pasar en el cuarto milenio a la 
creación del poblado y, más tarde, a la comunidad urbana.

El conocimiento de las primitivas comunidades neolíticas de Mesopotamia 
presenta todavía muchos problemas, dado que su estudio descansa básica-
mente en presupuestos arqueológicos. Aunque se han elaborado secuencias y 
periodos culturales, la ausencia de una terminología unitaria y más precisa 
motiva una gran imprecisión a la hora de evaluar sus primeras comunidades.

Culturas neolíticas del área norteña mesopotámica

El proceso de neolitización mesopotámico se originó en el norte de lo que hoy 
es Iraq. El mismo fue muy similar al de Palestina, apareciendo en aldeas en las 
que se detectaban materiales y utillajes de transición del Mesolítico al Neolítico.

Los yacimientos más significativos (clásicos ya en la comunidad científica) 
y que sirven para dar nombre a otros tantos periodos culturales son; Jarmo, 
Umm Dabaghiyah, Hassuna, Samarra, Tell Halaf y Tepé Gawra.

Jarmo es una aldea con pequeñas construcciones de tapial, fechada hacia 
finales del octavo milenio, que alcanzó quince estratos de ocupación. Restos 
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de cereales y de animales domesticados junto a la presencia de instrumentos 
de piedra, hueso e incluso obsidiana, puede abrir una de las secuencias neolí-
ticas más antiguas, por detrás, cronológicamente, sin embargo, de algunas al-
deas localizadas en la Yazirah y en el valle del rio Diyala. De parecida cronolo-
gía a Jarmo es el yacimiento de Maghzaliyeh, sin duda, el lugar fortificado 
más antiguo de toda Mesopotamia, según testimonia el muro de piedra refor-
zado con torres circulares que se ha descubierto en el mismo.

Umm Dabaghiyah, ubicado en plena Yazirah, fue, en realidad, una factoría de 
curtidos facilitados, sobre todo, por la caza. Lo formaban diferentes edificios que 
funcionaron como almacenes (uno de ellos con pinturas murales), faltando nive-
les de ocupación humana, a pesar de haberse hallado cerámica elaborada a mano. 
Materiales de esta cultura, fechable entre el 6500 y el 5800, han sido hallados en 
otros lugares del área Hatra-Jebel Sinkjar, entre ellos Telul et-Talathat, Tell as-Soto 
y Kül Tepé, centros convertidos muy pronto en subculturas de Hassuna.

Hassuna, no lejos de Mosul, y cuya cultura se extendió por el curso alto y 
medio del Tigris, se caracterizó por sus campamentos de chozas primero y por 
su aldea después. Fechable en el sexto milenio, conoció una serie de útiles agrí-
colas (dientes de sílex para hoces) y ganaderos, además de una cerámica hecha 
a mano, pero ya decorada. En el interior de sus casas de adobe se solía inhu-
mar a sus muertos, colocados en jarras de barro.

Samarra, en el curso medio del Tigris, fue un poblado de comienzos del 
Calcolítico. Contó con espaciosas casas, detectándose los primeros rudimen-
tos de una agricultura de irrigación. Su cerámica se hallaba ricamente orna-
mentada con diferentes motivos figurativos, entre ellos el tema humano que 
aparece por primera vez. Enclave de parecidas características fue el de Tell 
es-Sawwan. Para protegerse del ataque de otras aldeas o simplemente de los 
animales salvajes, el lugar se rodeó con una doble muralla de adobe, reforzada 
con contrafuertes y con un hondo foso.

Tell Halaf, en la ribera del rio Khabur, dispuso de una cultura que cubrió un 
amplio espacio cronológico (5500-4500) y también geográfico, desde los montes 
Zagros al Mediterráneo. Pudo desarrollar diferentes técnicas, sobresaliendo en 
el trabajo de la cerámica que, aunque todavía hecha a mano, fue una de las más 
bellas que se elaboraron en Mesopotamia. Viviendas de planta rectangular y 
circular (a modo de thóloi), santuarios, graneros, el uso del sello de impresión 
(que se afianzó y extendió), y el empleo del metal (cobre y plomo) y la presencia 
de calles pavimentadas con guijarros hablan de una cultura evolucionada, dife-
rente a todas las anteriores, tal vez introducida por gentes venidas del exterior. 
Mantuvieron contactos comerciales no solo con la Baja Mesopotamia, sino tam-
bién con el exterior, siendo quizá quienes controlaron el comercio de la obsidia-
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na. Por su parte, Tell Arpachiyah, cerca de Nínive, fue uno de los más ricos en-
claves de esta cultura halafiense y el que mejor la representa.

Tepé Gawra, influida por los estímulos culturales del sur, sobre todo de El 
Obeid y de Uruk, presentaba algunas particularidades, evidentes en su poblado 
con 20 niveles de ocupación. Tuvo torres defensivas y muros de gran espesor. Debe 
destacarse la existencia de una construcción de planta circular, de 20 m de diáme-
tro, protegida por un muro exterior, conocida como Casa Redonda, situada en la 
acrópolis y rodeada de un cementerio. De gran interés son sus esculturillas de 
barro, los sellos en forma de botón, y los llamados ídolos-ojo, trabajados en piedra. 
A remarcar, sobre todo, junto a sus casas de adobes, lo que fue evaluado como un 
conjunto de tres templos, en donde recibía culto una divinidad no identificada.

Culturas neolíticas del área meridional mesopotámica

El poblamiento comenzó a aparecer en el sur de Mesopotamia poco des-
pués de hacerlo en el norte. Gentes venidas probablemente del este o del sur 
iraní se atrevieron a afrontar, a finales del séptimo milenio, las precarias con-
diciones de habitabilidad de la baja Mesopotamia, fijando allí sus poblados.

Los yacimientos más significativos de esta zona y que también darán nom-
bre a otra serie de culturas (ya dentro del Calcolítico y comienzos del Bronce 
Antiguo) fueron los de Eridu, El Obeid, Uruk y Djemdet Nasr. 

Eridu, la ciudad más antigua según los textos sumerios, estuvo habitada 
desde el 5000 a. C., o quizá un poco antes y fue capaz de crear una floreciente 
cultura en torno al templo de un dios desconocido, desplazado muy pronto por 
un dios sumerio, Enki. Las ruinas del yacimiento, que vivió de la caza, la agri-
cultura de regadío y, sobre todo, de la pesca por su proximidad al mar, presen-
tan hasta 19 niveles de ocupación con restos de 17 templos superpuestos, todos 
ellos bajo la posterior torre escalonada, ziqqurratu. La cerámica más antigua 
de Eridu estaba decorada con motivos geométricos, muy parecidos a la última 
fase de Samarra y de la que recibió indudable influencia. Tras esta cerámica, 
se fabricó otra decorada con tema geométricos (bandas, estrellas, zig-zags) de 
inspiración halafiana.

El Obeid, un tell cercano a Ur, es otro yacimiento de amplísima secuencia 
cronológica (5600-3750) que se desarrolló, en buena parte, de modo paralelo a 
la cultura de Eridu. Sus restos materiales han proporcionado cerámicas deco-
radas, hechas a torno, armas de metal, objetos de oro, figurillas femeninas con 
curiosas cabezas de ofidio, de claro sentido mágico-religioso y edificios monu-
mentales (templos), hechos de adobes fabricados ya con molde y levantados 
sobre terraplenes o terrazas.
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Tal cultura, que se extendió a otros puntos del centro y del norte de 
Mesopotamia, alcanzando el Alto Éufrates anatólico e incluso Siria y Susania, 
y también la costa mediterránea (Mersin y Ugarit) y otros puntos del golfo 
Pérsico (Kuwait, Qatar, Arabia Saudita), presenta los rasgos de una sociedad 
rural evolucionada, que se asentaba en una organización teocrática, con ver-
daderos señoríos religiosos. La prosperidad material (agricultura, ganadería y 
pesca), el amplio espacio geográfico alcanzado, su organización social, su de-
mografía, entre otros factores, ha motivado que la mayoría de especialistas se 
hayan preguntado si esta unidad cultural, que pervivió durante más de un 
milenio, la habrían originado gentes ya sumerias o, como mínimo, protosume-
rias, tal vez procedentes del este y, que en un momento concreto (que se igno-
ra), habrían arribado al sur mesopotámico.

Uruk fue la última fase de esta etapa protohistórica (3750-3200), sustitu-
yendo a la anterior. Sus distintos niveles estratigráficos han facilitado infini-
dad de materiales, así como los restos de dos barrios con la presencia en ellos 
de templos de enorme importancia, dedicados al dios sumerio An y a la diosa 
Inanna. Sin embargo, lo más significativo de esta cultura, ya sumeria, extendi-
da por toda Mesopotamia, fue el pleno y definitivo dominio de nuevas técnicas 
(rueda, arado, metalurgia, cerámica a base de cuencos de borde biselado, teji-
dos, navegación) y, sobre todo la invención de la escritura (protocuneiforme y 
cuneiforme), que surgió aquí para el control y la administración de la riqueza 
de sus templos, hecho que se sitúa hacia el año 3500-3200 (nivel IV de Uruk). 
Estos inventos, controlados desde los templos, originaron el nacimiento de la 
artesanía y de una incipiente industria, con lo cual se produjo la especializa-
ción del trabajo y el subsiguiente desarrollo de un activo comercio. 

Dicha cultura, caracterizada por una verdadera «revolución urbana» o, si se 
quiere «un primer gran urbanismo», llegó a exportarse, a partir del 3700 a. C. a 
Siria, Anatolia e Irán, fundándose en el curso medio y alto del Éufrates, impor-
tantes colonias, caso de Habuba Kabira, Tell Kannas, Jebel Aruda, Hassk Höyük, 
Tell al-Hagg y Tell Sheikh Hasan. El Éufrates sirvió de vía de penetración de la 
cultura urukita hacia el corazón de Anatolia. Igualmente, el alto Tigris conoció 
la presencia de la cultura de Uruk, con colonias como Muhammad Arab y 
Khartana, influyendo también sobre otros centros de tradición local, caso de 
Tell Brak, Tell Hamoukar y Nínive. Asimismo, tal cultura se detecta en tierras de 
Irán, de Susa y de Tepe Sialk. De hecho, todo el arco geográfico conocido como 
la Fértil Medialuna quedó bajo los impactos colonizadores de Uruk. 

Aquella expansión por un territorio tan amplio ha sido objeto de varias teorías. 
Durante mucho tiempo se argumentó que la misma fue motivada por la necesi-
dad que Mesopotamia meridional tenía de metales, maderas y piedra. La creación 
de colonias permitiría establecer en ellas puntos de control que garantizaran la 
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llegada de las materias primas hacia el sur. Otro argumento para justificar la ex-
pansión urbana descansaba en el continuo conflicto que las ciudades-estado del 
sur mesopotámico tuvieron a causa de la poca tierra disponible para la agricultu-
ra, lo que obligaría a muchas familias urukitas a emigrar hacia Siria y Anatolia 
oriental. La gente emigrada, privada de sus raíces, se establecieron en nuevas lo-
calidades asumiendo en ellas, a pesar de la distancia, el estilo de vida de Uruk. 
También se ha argumentado que la expansión de Uruk podría haberse debido a 
problemas conectados con la ganadería, pues ovejas y cabras, que fueron funda-
mentales en la economía del Uruk tardío (la producción textil a gran escala exigió 
mucha lana) precisaban de pastos para su engorde. La carencia de espacios para 
el ganado, pues la agricultura ocupaba la mayoría de las tierras, obligó a los cen-
tros urbanos meridionales a buscar otras áreas de pastos o a establecer intensas 
relaciones con las comunidades de las áreas de los piedemontes montañosos o de 
los altiplanos, acabando por ubicarse en los nuevos espacios. 

Por otra parte, la sociedad estaba ya estratificada, si bien con la riqueza y 
el poder religioso y civil distribuidos de manera desigual. Magníficos templos 
monumentales y multifuncionales (Eanna, Templo del Mosaico de conos, 
Templo de caliza, Templo Blanco, etc.), cualificado personal funcionario (entre 
ellos, los escribas), jerarquía social, y una masa artesanal, tutelada por los 
templos, definían el modo de vida urbano de Uruk, población que hubo de 
contar por aquel entonces con unos 25.000 habitantes. 

Esta cultura, que conoció una regresión, tuvo, sin embargo, su prolonga-
ción en la de Djemdet-Nasr (3200-2900), centro cercano a Kish, caracterizada 
por sus obras de arte y sus progresos técnicos. La presencia de una gran plata-
forma sobre la que se descubrió una construcción de adobes sugirió la posibi-
lidad de que se tratara de uno de los primeros palacios mesopotámicos, lo que 
significaría la existencia de la institución monárquica en Sumer. Dado que se 
encontró un vaso marcado con una estrella (ideograma sumerio para designar 
a la divinidad y leído como dingir) hay que pensar en que tal construcción al-
bergaría no a un gobernante secular o jefe guerrero (lugal = gran hombre = 
rey) sino a un representante de la divinidad, al intermediario entre los dioses y 
los hombres o quizá a una persona que reuniría a un tiempo el poder religioso 
y el poder civil (titulado en). 

LOS SUMERIOS

Quiénes fueron los sumerios

Para la mayoría de los filólogos e historiadores, los sumerios no fueron los 
primeros habitantes de Mesopotamia. Sin embargo, sí aceptan que la evolu-
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